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      D. Joaquín Hazañas y la Rúa

      
		 

      
		(1862—1935)

      
		 

      
		La fotografía que figura en el pórtico de este librito corresponde a una insigne personalidad sevillana, varón docto, caballeroso, bueno, apasionado de su ciudad natal, de su gente y de todo cuanto con ella se relacionara. Esta vertiente humana, humanísima, y humanista también, llevaba como complemento una enorme y pura pasión intelectual: la de los libros, en su doble faceta de bibliógrafo y de bibliófilo. Era también un hombre desprendido, generoso. Tanto que, a pesar de aquella su gran pasión por los libros, pudo hacer ejemplar donación, en vida, de su magnífica biblioteca, a una institución que tanto quería su Universidad, su Facultad de Filosofía y Letras en la que profesó por espacio de cuarenta años, de ellos treinta y cuatro como Catedrático numerario.

      
		D. Joaquín Hazañas y la Rúa, que tal es la insigne personalidad a que nos referirnos, era uno de los más sólidos pilares de la investigación en materia histórica y concretamente de la historia de su ciudad natal En este excepcional documento gráfico que acompañamos,1 le sorprendemos embebido en la consulta de unos gruesos infolios, archivos del pasado, en aquel ambiente tan grato para los investigadores sevillanos que era, y es, el Archivo de Protocolos, instalado, a partir de 1927, en el ámbito de la iglesia del antiguo convento de Santa María de Montesión. D. Joaquín era un entusiasta de la investigación histórica. Le interesó, le apasionó todo aquello que tuviera relación, siquiera fuese marginal con esta ciudad que tanto quería, a cuyo mejor conocimiento aplicó su mayor esfuerzo, Por ello era tan asiduo de este archivo que frecuentó hasta poco antes de su muerte. Esta fotografía que comentamos es un compendio de su propia vida. Prácticamente la consumió estudiando, investigando y, por supuesto, también enseñando a generaciones y generaciones de estudiantes, que hoy, a través del tiempo, le recuerdan con veneración en cuanto a su persona y con agradecimiento en cuanto a su elevado magisterio. Porque eso fue en esencia, un auténtico Maestro que volcó sobre los demás, en siembra generosa, cuanto él sabía, que era mucho, y capacitando al alumnado en saberes que él deseaba siempre fueran muy superiores a los suyos.

      
		D. Joaquín Hazañas nació en Sevilla el 19 de agosto de 1862. A la muerte de su padre, la familia se traslada a Madrid en 1869 y allí cursó los estudios correspondientes al Bachillerato en el entonces llamado Instituto del Noviciado, que luego vino a llamarse del Cardenal Cisneros. Ya de regreso en Sevilla, en 1877, inicia los estudios de Filosofía y Letras y de Derecho. Obtuvo el grado de Licenciado en la primera Facultad en 1881 y al año siguiente le fue conferido el mismo grado en la segunda.

      
		En aquel mismo año académico de 1881-82, se matriculó, para cursar los estudios del Doctorado, en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid, única universidad del país que por entonces, otorgaba el más alto grado universitario y que en aras del centralismo entonces imperante se denominaba Universidad Central. En la asignatura de Historia crítica de la Literatura Española que, integrada en aquellos estudios, tenia a su cargo D. Marcelino Menéndez y Pelayo, obtuvo la calificación de Sobresaliente. De entonces arranca su estrecha amistad con el insigne polígrafo, iniciada a raíz de una erudita disertación, que D. Joaquín desarrolló en aquella gloriosa cátedra, sobre la Tragicomedia de Calixto y Melibea, tan del agrado del Maestro que, no sólo le dispensó los mejores elogios, sino, lo que es más valioso, su padrinazgo efectivo y su mejor amistad. De ella se enorgulleció siempre el discípulo, quien solía recordar, con ternura y cariño, la frase llena de sano humor que un día pronunciara el insigne Maestros que una Celestina les había dado a conocer y la misma había unido para siempre sus voluntades. Hasta marzo de 1890, no verificó los ejercicios correspondientes al grado de Doctor en Filosofía y Letras, obteniendo la máxima calificación.

      
		Este mismo año de 1890, es el de su iniciación en la labor docente al ser nombrado Profesor Auxiliar supernumerario de la Facultad de Filosofía y Letras, explicando Metafísica y Literatura en el Curso Preparatorio de Derecho. En 1898 es promovido al cargo de Auxiliar Numerario, que detentó por brevísimo tiempo, apenas mes y medio, pues de inmediato, ganó en brillantísima oposición su cátedra de Historia Universal, de la que tomó posesión en 22 de marzo de aquel año, y que desempeñó junto con la de Bibliología, conferida unánimemente en concepto de acumulada por la Junta de Facultad, hasta su jubilación ocurrida el 19 de agosto de 1932. Muy poco sobrevivió D. Joaquín al obligado cese administrativo, pues apenas tres años después, el domingo 17 de marzo de 1935, rindió su espíritu para solazarse ya, exclusivamente, en los plúteos del cielo.

      
		
        Este casi medio siglo de intensa actividad docente fue ampliamente aprovechado por D. Joaquín ya que su tarea, no sólo se atiene a su labor de cátedra, sino que se extiende a ámbitos más amplios: conferencias, cursillos, divulgaciones periodísticas de aspectos ignorados de la historia de Sevilla, de sus libros, de su gente, etc,. De todo ello siempre quedó constancia en la amplitud y profundidad de sus conocimientos y en su elevado magisterio y espíritu universitarios. Por dos veces fue Rector de nuestra Universidad, la primera desde el 21 de abril de 1904 hasta el 1 de mayo de 1905 y la segunda desde el 22 de octubre de 1921, en que la Universidad, en régimen autónomo y por votación unánime del Claustro, le fue conferida tan honrosa magistratura que, al ser suprimido tal régimen de autonomía por decreto de 31 de julio de 1922, hubo de resignar, siéndole admitida la renuncia el 20 de diciembre de aquel mismo año.

      
		
        No se colma con esta absoluta entrega universitaria la densa vida académica de Don Joaquín. Muy joven, con 24 años, figura ya entre los fundadores de la prestigiosa revista Archivo Hispalense y en lo sucesivo resultará un entusiasta promotor de ediciones de libros y opúsculos raros e inéditos que hoy se han convertido ya en auténticas joyas bibliográficas. Fue también un gran asiduo de las tertulias literarias activas en aquel entonces, figurando como uno de los más prestigiosos puntales de la ya consagrada y famosa del Duque de T'Serclaes. En 25 de marzo de 1892 es recibido en la Real Academia Sevillana de Buenas Letras, disertando sobre Mateo Alemán y sus obras, contestándole en tan señalada ocasión D. Luis Montoto y Rautenstrauch. Fue nombrado también Presidente del Ateneo y luego Socio de Honor del mismo. Su colaboración en la prensa del tiempo, «Diario de Sevilla», «La Revista Católica», «El Porvenir»,«Archivo Hispalense», etc... fue altamente apreciada.

      
		
        El hecho mismo de esta abundosa colaboración nos introduce de lleno en su copiosa producción literaria, que tiene como meta principal la exaltación de los valores concurrentes en su querida Universidad y en las restantes glorias sevillanas que tanto gustaba de airear. Su Noticia de las Academias literarias, artístiticas y científicas de Sevilla en los siglos XVII y XVIII fue justamente premiada por el Ateneo en 1877. Dos años después, en 1889, la Real Academia Sevillana de Buenas Letras premiaba otro luminoso trabajo suyo, su Biografía del poeta sevillano Rodrigo Fernández de Ribera y juicio de sus primeras obras. Ambas instituciones, tan sevillanas, el Ateneo y la Real Academia Sevillana de Buenas Letras, iban a contarle entre sus miembros más esclarecidos. Del primero fue Presidente y luego socio de honor.

      
		
        Un hito importante en la vida de D. Joaquín lo marca el año de 1892. Según se ha dicho ese año fue recibido en la Sevillana de Buenas Letras. Pero además, en ese mismo año publica un precioso librito, La Imprenta en Sevilla, que él subtituló, modestamente, ensayo de una historia de la tipografía sevillana. Andando el tiempo esta obra, de tan humildes pretensiones a juzgar de su humilde apariencia, iba a transformarse, merced al entusiasmo y al constante laborar de su ilustre autor en una obra ingente, en un auténtico monumento a una de las mejores glorias de Sevilla, con repercusión incluso en el Nuevo Mundo. D. Joaquín fue atesorando, día a día, en una paciente obra de investigación, de primerísima mano, todo un copioso arsenal bibliográfico acerca de la actividad, a través del tiempo, de los maestros impresores aquí activos, en tal manera que aquello que, inicialmente, fue un opúsculo, aunque denso, vino a convertirse en una obra monumental, de la que, desgraciadamente, sólo han llegado a imprimirse, hasta hoy, y bajo el patrocinio de la Excma. Diputación Provincial de Sevilla, dos tomos, el primero en 1945 y el segundo en 1947. ¿Cuándo lograremos ver impresa la totalidad de la obra? Quede al menos, como testimonio para el futuro, alentador y bien sintomático, el que, frente a miras pequeñas, la Diputación Provincial nunca regateó esfuerzo para ello, ni ayer ni hoy.

      
		
        En la mente de D. Joaquín tenia singular cabida todo aquello que rozara siquiera el tema sevillano, desde el plano fugaz e intangible de sus mitos hasta sus realidades más concretas. Así, en 1893, publica su Génesis y desarrollo de la leyenda de D. Juan Tenorio, premiada aquel mismo año por el Ateneo. Siempre viva en él la preocupación por el tema literario de fondo, se empleó luego en una exhaustiva investigación sobre el gran poeta sevillano y bizarro soldado, Gutierre de Cetina, amigo de Garcilaso de la Vega, y, como él, amante dolorido La extensa monografía que le dedicó, Obras de Gutierre de Cetina, en dos tomos, publicada en 1895, es el mejor tributo de conocimiento al famoso poeta del más famoso madrigal de los bellos ojos. Dedicó esta obra a su Maestro D. Marcelino Menéndez y Pelayo, en aquel entonces, como el poeta, enamorado también de una dama sevillana. Aunque este aspecto quedara eludido en la dedicatoria, sí aflora en ella el cálido testimonio de admiración y cariño hacia el Maestro, la constancia de una amistad entrañable que sólo quedó interrumpida con la muerte, y que había de dejar en el ánimo del discípulo el sentimiento profundo, aunque resignado y sereno, de una pérdida irreemplazable.

      
		
        Cara a la presencia cervantina en esta ciudad tan entrañable para él, D. Joaquín no permaneció insensible al impacto que el manco sano, el héroe de Lepanto, pudiera registran su tan amplio bagaje literario. Fruto de ello es su admirable trabajo titulado Los rufianes de Cervantes: el rufián dichoso y el rufián viudo, que publicara en 1906. Le sigue atrayendo el clamor de esta ciudad en que estudios y picaresca trenzan sus hilos para destacar un rico tapiz lleno de color y de movimiento. Fue así cómo hilvanó aquel bello discurso de apertura del año escolar 1907-1908, que lleva por título justamente la vida escolaren la Universidad de Sevilla en los siglos XVI, XVII y XVIII, lleno de amenidad y de gracejo, escrito a la luz de una información trasmitida por autores clásicos de un lado, tales como Sebastián de Horozco, Mateo Alemán o Cervantes, y de otra por la árida consulta de los libros de matrícula, que, al menos, iban a depararle la presencia de un Arias Montano, un Juan de Mallara o un Juan de Ribera en las aulas sevillanas. Andando el tiempo vuelve sobre el tema cuando en ocasión del tercer centenario de la muerte del Príncipe de los Ingenios Españoles, desarrolló, en 17 de mayo de 1916, una brillante disertación sobre Cervantes estudiante, y los estudiantes en la obra de Cervantes.

      
		
        Todavía el tema universitario, ahora en tono mayor—él lo era en grado sumo—le sigue atrayendo. En 1909 publica su Maese Rodrigo, 1444 - 1509. La génesis de esta magnífica monografía acerca del fundador de nuestra Universidad radica en el hecho de que, hallándose olvidada tan ilustre figura, injustamente e incluso en el marco de su propia casa, un Rector consciente, el Dr. Mudarra y Párraga—quede aquí su nombre en testimonio de reconocimiento—quiso, bajo su mandato, reparar tan injusto olvido, ideando erigir en el patio de la Universidad un monumento al fundador de nuestra Universidad. Y lo hizo de la más gentil manera: «Sin gravar en nada los exiguos fondos que para material ordinario asigna el gobierno, logró dejar ya en la casa la estatua y los planos del pedestal. Son palabras del propio D. Joaquín. Estatua y pedestal fueron inaugurados solemnemente, el 10 de diciembre de 1900. Los gastos corrieron casi íntegramente a la iniciativa particular, léase catedráticos y alumnos graduados y postgraduados de aquel momento. Con tal motivo, D. Joaquín publicó un opúsculo sobre Maese Rodrigo, pleno de información en sus apretadas páginas, que no era sino el adecuado complemento a su participación activa en tan señalado homenaje, como lo fue la redacción de la elegante dedicatoria latina que, hasta hace poco, figuraba en el pedestal. Y decimos hasta hace poco, porque los azares de los últimos tiempos han determinado una malhadada peregrinación de la antedicha estatua—obra del gran escultor sevillano Joaquín Bilbao—hasta su lugar actual. Lugar a todas luces inadecuado y que bien desdice del rango que, en justicia, debe otorgarse a la insigne figura del fundador. Aquellas fotos de grupo de promociones y promociones ante el pedestal ilustre... Incluso ese pedestal ha sido desposeído de la inscripción dedicatoria aludida, redactada, como hemos dicho por el propio D. Joaquín Hazañas. Para memoria futura, si acaso su pérdida es definitiva, queremos reproducirla aquí:

      
		 

      
		A. P. R. M.

      
		PRAESTANTISS—MAG—RVDERICO.

      
		FERNANDEZ—DE—SANTAELLA.

      
		QVI—COLLEG—S—MARIAE—DE—IESV.

      
		ALMAE—ACAD—HISP.

      
		INCVNABVLA—CONDIDIT.

      
		EAD—ACAD—CIVITATISQVE—SENAT.

      
		HOC—AENEVM.

      
		NON—VIRI—FAMA—PERENNIVS.

      
		A—LAVREATO—STATVARIO.

      
		HVIVS—DOMVS—QVONDAM—SCHOLARI.

      
		EXCVSVM—SIMVLACRVM—EREXERE.

      
		ANNO—DOM—MCM.

      
		 

      
		
        Y, llegada esta ocasión, quisiéramos brindar una iniciativa que, al menos, responde a un elevado sentir universitario al que, por supuesto, claustrales y no claustrales, nos debemos. El emplazamiento actual de la estatua del fundador de nuestra Universidad, Maese Rodrigo de Santaella es, a todas luces, inadecuado. Parece, y en rigor es así, que sufre de una postergación totalmente injusta. ¿No luciría mejor esa estatua con su pedestal completo—conjunto entrañable para todo universitario sevillano—en la explanada principal, ante la gran fachada, nobilísima, del actual edificio universitario, colocándole, como fondo y marco entre arriates, los magníficos sillares de la portada del Colegio de Santa María de Jesús que hoy permanecen olvidados en el compás de Santa Clara, en los llamémosle, almacenes arqueológicos municipales? A parte de que, si esta iniciativa tuviera cumplida realidad, esa portada volvería con todo decoro a su entorno originario, metros más o menos. Y entonces, sin perfil demasiado, ello sería óptima ocasión, para que nuestras autoridades académicas actuales fueran raramente recordadas en el futuro, tal como ahora lo hacemos sobre aquellas generaciones de antaño a la que nuestro D. Joaquín pertenecía.

      
		
        Aquel breve folleto de circunstancias—46 páginas en 1900—se transformó en una enjundiosa monografía—531 páginas en 1909. Allí se recogía, ordenadamente, los frutos de una investigación completísima en los archivos sevillanos para establecer, conforme al más depurado rigor histórico, no sólo la biografía del fundador, sino la historia viva de nuestro primer centro docente en la segunda mitad del siglo XV y primeros años del XVI, es decir, una época crucial como la que más. Y no sólo es esta etapa de cimientos, sino todas las vicisitudes posteriores hasta el derribo del antiguo Colegio de Santa María de Jesús, quedando sólo la Capilla con su bella portada que se salvaron por haber sido declarada Monumento Nacional, merced a iniciativa del propio D. Joaquín, secundada con todo entusiasmo por el entonces presidente de la Comisión de Monumentos, D. José Gestoso,

      
		
        De 1918 es otra de sus publicaciones claves, la espléndida monografía que dedicó a Vázquez de Leca, deshaciendo con datos fehacientes la leyenda tejida en tomo a esta singular figura y de paso, ofreciendo un caudal de noticias de inestimable valor para la historia de Sevilla en la segunda mitad del s. XVII, todo ello basado en un abrumador aparato documental. Esto era lo que sustancialmente le atraía, la historia integral de esta ciudad, objeto de su especial devoción. Y lo hizo bajo una impecable sistematización que en tanto nos recuerda aquel librito germen de La Imprenta en Sevilla de 1892. De haber dispuesto de una más larga vida, es muy posible que hoy pudiéramos contar con la mejor de las más extensas y sabias historias de Sevilla. La reedición de aquel magistral trabajo es buen testimonio de todo ello como fácilmente podrá comprobar el lector. El texto que aquí se ofrece es el correspondiente a un cursillo de diez lecciones explicadas en la Academia de Estudios Sevillanos, de octubre de 1930 a abril de 1931, y editadas en nuestra ciudad en 1932.

      
		
        Preciosa ocasión ésta en que un organismo, lleno de cálido entusiasmo, el Colegio Oficial de Aparejadores y Arquitectos Técnicos de Sevilla, acomete esta reedición, como ya, en el pasado año, dio cumplida realidad a otra reedición no menos eficaz y primorosa, el precioso opúsculo «La Giralda», de D. Aníbal González,. Saludemos, en esta ocasión, este noble comportamiento servido ahora de tan bello gesto, que tan particularmente grato le hubiera sido a aquel gran patricio, cuya obra, siempre remozada, reviste ahora nueva actualidad.

      
		
        Este era D. Joaquín Hazañas y la Rúa. Hombre de gran corazón, fino ingenio, preclara inteligencia, sana y callada laboriosidad y aquilatado espíritu juvenil. El seudónimo que adoptó, Lisardo el Estudiante, con que solía firmar la mayoría de sus trabajos periodísticos sobre el pasado de Sevilla, es buen testimonio de su sentir vocacional hacia los temas del pasado histórico, con lozanía juvenil de una estudiantina perenne y con un acrisolado fervor universitario que en señalada ocasión le había hecho exclamar: «Los catedráticos debemos considerar a la Universidad como nuestra propia casa, a los alumnos como a una segunda familia; los intereses de la Universidad son nuestros intereses, su honra es nuestra honra, el mal o el bien que de ella se diga, sobre nosotros cae».

      
		 

      
		JOSE GUERRERO LOVILLO

      
		Catedrático de la Universidad de Sevilla XVII
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      LECCION I

      
		 

      
		La Región.—El Reino.—La Tierra.—La Ciudad

      
		 

      
		Sueño acariciado por mí durante toda mi vida, ha sido el de la creación de una Cátedra de Historia de Sevilla y de un Centro de estudios históricos sevillanos, por creer que una cosa y otra contribuirían a facilitar que se pueda escribir, como es debido, la historia de esta ciudad, empresa ardua que requiere el concurso y el esfuerzo de muchos hombres de buena voluntad.

      
		La Cátedra de Historia de Sevilla entiendo yo que no debe ser esclava de un programa constante, fijado un año para repetirlo en los sucesivos, sino que sus cursos deben versar sobre cuestiones selectas referentes a la historia sevillana, con temas variados cada año, que abarquen una época o un período de su historia o bien un aspecto de la vida sevillana; la religión, el arte, la ciencia, la literatura, las empresas militares de la ciudad, su régimen interior o cualquiera otro. Sólo por excepción y por vía de introducción, puede consentirse que uno de sus cursos abrace toda la historia de Sevilla, como va a ocurrir en este que hoy comenzamos.

      
		En dos diferentes ocasiones me he visto obligado a hablar de toda la historia de Sevilla, y en ambas con el pie forzado de una extremada concisión. Fue la primera, hace diez años, cuando nuestro Ayuntamiento publicó un libro titulado "Quien no vio a Sevilla..." confiando el encargo de su formación al entonces Cronista oficial de la Ciudad, el llorado ilustre poeta D. Luis Montoto, quien me encomendó el primer artículo del mismo, que titulé modestamente "Algo de Historia de Sevilla, o de Sevilla en la Historia", y que encerré en unas once páginas de un libro en cuarto, en el que hube de dar las noticias por un procedimiento verdaderamente homeopático. Es la segunda este curso, en que disponiendo sólo de diez lecciones, habré de emplear la dosimetría condensando cuanto sea posible materia tan extensa como la que he de tratar.

      
		No sé cómo podré realizar mi empeño: la materia es extensísima y más importante aún, pero se encuentra dispersa, no ordenada ni sistematizada, lo que dificulta en gran manera su exposición; quien ha de exponerla es viejo y está cansado, en el selecto auditorio que lo escucha muchos saben todo lo que él pueda saber, y otros muchos saben más que él de la materia que va a ser objeto de nuestro estudio. Por ello temo cansaros, aburriros, al ver que en mis palabras no encontráis nada nuevo, pero aun así y a riesgo de que no consiga otra cosa que recordaros noticias que, de puro sabidas, teneis olvidadas, contando con la buena voluntad de todos, comenzaré en el día de hoy la serie de las conferencias de este curso.

      
		Para todo estudio histórico se necesita conocer tres cosas cuyo concepto, por no perder tiempo en exponerlos, se puede encerrar en estas palabras: dónde, cuándo, cómo o de qué manera. Dónde, es decir, en qué lugar ocurrieron los sucesos que vamos a estudiar, cuál haya sido el teatro de la historia que pretendemos conocer. Cuándo, en qué época, en qué tiempo tuvieron lugar los hechos que estudiamos. Cómo o de qué manera se desarrollaron esos hechos, qué antecedentes tuvieron, cuáles fueron sus consecuencias.

      
		A estos tres conocimientos tenemos que agregar otro, que no es menos esencial, el de saber dónde están las pruebas y los testimonios de que esos hechos se han realizado, cuáles son, en una palabra, nuestras fuentes históricas.

      
		Teniendo en cuenta estas consideraciones, he formado el programa de este curso. En la primera lección estudiaremos el dónde, en la segunda las fuentes de conocimiento, en las restantes, sus epígrafes nos dirán el cuándo, el contenido nos hará conocer el cómo. La primera lección, como queda indicado, dice así: La región; el reino; la tierra; la ciudad.

      
		 

      
		LA REGION

      
		 

      
		Según nuestro diccionario es "porción de territorio determinado por especiales circunstancias" concepto muy vago, ya que siendo tantas y tan variadas las circunstancias que pueden apreciarse, de cualquier territorio pueden hacerse tantas regiones que su estudio produzca confusión.

      
		Considerando con alguna detención el concepto, notaremos que la región puede ser, en primer lugar, natural o artificial, según lo sean las circunstancias que la determinan. Artificiales son, generalmente, las formadas por la política y la administración, atendiendo al número de habitantes, la facilidad de comunicaciones o a otras circunstancias análogas, como ocurrió al hacer la desdichada división provincial de España, que partió en tres pedazos región natural, tan típica y característica, como La Mancha, y en dos la Alcarria, para dividirlas entre diversas provincias, y fraccionó en tres, reinos como los antiguos de Sevilla y de Granada, dejando acéfalas a cuatro de esas seis provincias, porque la capitalidad de una región no se improvisa ni basta para que lo sea una declaración oficial. Huelva y Cádiz llevan más de un siglo de ser residencia de las autoridades provinciales, de ser oficialmente capitales de provincia, pero no son cabezas ni centros de una región: a ellas acuden, como me hacía observar un hombre del pueblo, ayuno de estudios, pero con un gran despejo natural, y a quien yo sondeaba para conocer su opinión en este punto, a las cosas desagradables, a los asuntos de la contribución y de las quintas, pero a solazarse, a comprar unos calzones, o unos zapatos, a eso siguen acudiendo a Sevilla, su antigua capital, su secular metrópoli.

      
		La región natural tiene bases más sólidas que la artificial, más estables y científicas, nacidas de sus elementos constitutivos, que no siempre predominan en el orden que los voy a enumerar, pero que nunca dejan de intervenir en la determinación de la región. Son éstos: primero, la configuración del territorio; segundo, el clima; tercero, el hombre, elementos que podemos llamar primarios o principales y que llevan otros como secundarios o accesorios y que son respecto de los dos primeros, la flora y la fauna, y del último, la historia.

      
		La configuración del terreno determina, por ejemplo, las regiones españolas de la meseta central, y de las tres grandes depresiones del Ebro, del Guadalquivir y de la desembocadura del Tajo, habiendo región en España que a este elemento debe su nombre como es "la Plana" en la parte de levante.

      
		El clima divide nuestra península en tres grandes regiones: la España húmeda, la seca y la árida, cuya delimitación no hago por ser sobradamente conocida.

      
		Circunstancias de estos dos elementos, son la flora y la fauna. La diferente vegetación nos da en nuestra península las regiones de los bosques boreales (haya, roble, castaño), de la flora mediterránea (pino, encina, alcornoque, o simplemente matorrales, jara, tomillo, retama), de la flora espartaría (esparto, barrilla, tamujo) y de la flora ártica (líquenes, musgos), que exigen para darse una determinada altura y un mayor o menor grado de humedad. "Campus spartarius" llamaron los romanos a una parte de la península, en su provincia Cartaginense, y aún conserva este nombre; de tiempo inmemorial se llama "la Jara" a una región de Extremadura. Esto es en cuanto a la vegetación natural, pero lo mismo ocurre con la que pudiéramos decir artificial o de cultivo, atendiendo a la cual tenemos regiones de los cereales, del olivo, del almendro, de la vid, del naranjo y otras varias. Aún en España, en la provincia de Zamora y en el vecino Portugal, hay dos regiones, separadas por la corriente del Duero, que a una llaman la tierra del pan, esto es, de los trigales, y a la otra la tierra del vino, o sea de las vides, nombres que aún ostentan los pueblos de Gallegos, Muela y Palacios del Pan y Cubo de tierra, Moraleja y Utor del Vino, enclavados, respectivamente, en una y otra. Pero, ¿qué mejor ejemplo queremos de esto que uno que tenemos, como quien dice, a la puerta de casa? Apenas salimos de Sevilla, en dirección al oeste, encontramos una vastísima extensión conocida desde hace muchos siglos con los nombres de Jarafe, Ajarafe o Aljarafe, denominación que ha recibido del árbol predominantemente cultivado en ella, el olivo, porque Jarafe es sinónimo de olivar y aún conserva su valor y uso esta palabra entre nosotros y nuestros campesinos, para calificar el arbolado de una finca de olivar, aún dicen que tiene bueno o mal jarafe.

      
		Cosa análoga ocurre con la fauna que, en la España húmeda es la característica de Europa, y en la seca la del norte de Africa, aunque abunden además tipos o especies propias del país, cuyo mayor o menor número depende de la vegetación, predominando por ello, en varias regiones, determinados animales, como el caballo, el cerdo, el ganado vacuno, el lanar y otros.

      
		El tercer elemento primario de la región, y el más importante, es el hombre. Para formar agrupaciones de hombres, cuando se ha pretendido hacer en la humanidad divisiones para su estudio, se han empleado muchos sistemas, desde el primitivo, hoy casi en desuso, de agruparlos por el color, por las lenguas y de otras muchas maneras, pero hoy, sin que esto signifique, ni mucho menos, que se haya dicho en esta materia la última palabra, se atienden, principalmente, al índice cefálico, y con datos de esta índole el profesor señor Oloriz ha dividido España en diez regiones, de las que dos corresponden a Andalucía, las que él llama Andalucía alta, constituida por Córdoba, Jaén, Granada y Almería y Andalucía baja, formada por Sevilla, Huelva, Cádiz y Málaga.

      
		Por último, elemento secundario del concepto que examinando, es la misma historia. Que la tierra influye sobre el hombre, es un hecho innegable, sin que esto quiera decir que el hombre haya de ser lo que la tierra le marque; acaso en los primeros tiempos hubo de ser el hombre esclavo de la tierra, pero con su inteligencia y su trabajo la ha dominado y la ha hecho su esclava, mas a pesar de ello, ni un pueblo del interior de un continente, habitante de un país carente de costas, puede ser marino, navegante, ni los habitantes de la tierra llana, abierta, pueden ser tan celosos de su independencia como los de un país montañoso, en que de cada risco se hace una trinchera y de cada montaña una fortaleza.

      
		Por ley histórica, los hombres han preferido para su establecimiento los valles de los ríos, los que utilizaban como lugar de habitación en las épocas tranquilas y bonancibles, siendo para ellos la montaña, el lugar de defensa, la fortaleza, la acrópolis, a lo cual, sólo en casos de absoluta necesidad, se retiraban, estableciéndose en ella definitivamente, como consecuencia de un estado de guerra incesante, como ocurrió en nuestro territorio en Aroche, que de su primitiva fundación en los llanos de la Belleza o de San Mamés, a orillas del Chanza, hubo de trasladarse al interior de su antigua fortaleza, fuera de cuyos muros se ha ampliado en crecimientos posteriores.

      
		Por otra ley histórica, poblaciones que han nacido dentro de una fortaleza situada en un lugar estratégico, con los beneficios de la paz y la tranquilidad pública, han saltado sus muros derramándose sobre las laderas de la montaña, como ha ocurrido con Arcos de la Frontera, a orillas del Guadalete, y con Alcalá de Guadaira en las del río de este nombre.

      
		Poblaciones que tenían la montaña lejos y carecían de acrópolis, que teniendo sus intereses en la margen del río no podían abandonarla, se vieron precisadas a fortificarse y se amurallaron rodeando su recinto de torres de defensa, como ocurrió en Sevilla situada en las márgenes del Tarteso, en Niebla, asentada sobre las del Tinto, en Jerez, a orillas del Guadalete y en tantas otras.

      
		Por las exigencias del suelo, nos enseña la historia las razones por qué en las regiones montañosas hay pocas poblaciones grandes y muchas aldeas, estando en ella la propiedad muy dividida, mientras que en las comarcas llanas apenas si hay aldeas, son numerosas las grandes poblaciones, y está la propiedad en pocas manos, siendo frecuentes los grandes latifundios. La historia nos explica lo difícil que es hacer una sola nación de pueblos que tienen orígenes diversos e intereses opuestos, aunque la conquista o el mutuo acuerdo llegue a reunirlos, y, por el contrario, cuán difícil es acabar con los vínculos que unen a las fracciones en que, la pérdida de la independencia o cualquiera otra causa, pueden dividir a un pueblo; así la separación pacífica realizada en el último tercio del siglo XIX de Suecia y Noruega, de las que la diplomacia europea, con sus tratados, quiso hacer una sola nación, atestigua lo primero, y la pronta unión de trozos en que formidables imperios habían tenido fraccionada a Polonia, hecho realizado hace pocos años, confirma lo segundo.

      
		El territorio que Oloriz llama Andalucía baja y cuyo centro y capital indisputable es Sevilla, constituye una verdadera región por los límites naturales de su relieve; por su clima, que corresponde al de la España seca, con algunas pequeñas muestras del de la húmeda en los puntos de contactos con la España de este nombre y pequeñas señales del de la árida, por razón de altura, en algún que otro cabezo de sus sierras; por su flora, que es en general la mediterránea, con pequeñas muestras de la boreal y de la ártica; por su fauna, parienta muy cercana de la del norte de Africa, y sobre todo, por sus habitantes que forman uno de los diez grupos característicos españoles, y por su historia, que nos presenta siempre a los pueblos que en ella habitan, formando una unidad. Tiene, pues, esta comarca los caracteres necesarios para constituir por sí una región.

      
		 

      
		EL REINO

      
		 

      
		El territorio que se ha denominado oficialmente "Reino de Sevilla" y que de esta ciudad ha dependido, civil, judicial, administrativa y militarmente, así como bajo el punto de vista eclesiástico, ya en todos estos aspectos en algún tiempo y en otros sólo en algunos de ellos, casi se identifica con la región de que hemos hablado.

      
		Los límites del reino son muy precisos y están claramente determinados en documentos oficiales. El mare ignotus de los romanos, el de la leyenda de la Atlántida, el que tantos secretos guardó hasta que navegantes salidos de estos puertos se los arrebataron, el Atlántico, desde Calpe hasta la desembocadura del Guadiana, forma su límite sur; por el oeste lo delimitan el Guadiana y el Chanza, que lo aislan de Portugal; por el norte el Ardila y otras aguas corrientes, que lo separan de Extremadura, quedando dentro de Sevilla Higuera la Real, Fregenal de la Sierra, Monesterio, Fuente del Arco, Azuaga y otras muchas poblaciones, hasta el límite del reino de Córdoba, que también lo limita por el este, así como más abajo el de Granada, incluyendo en la parte sevillana Antequera y su partido, siguiendo por el río Guadiaro y mar Mediterráneo, por la costa de éste hasta Calpe, de donde partimos al trazar estos límites. Comprendía, pues, el reino de Sevilla a más de lo que hoy es su provincia, las actuales de Huelva y Cádiz íntegramente y parte de las de Badajoz y Málaga.

      
		Las Cortes de Cádiz, enemigas de Francia, pero poseídas del espíritu de su revolución, ansiosas de novedades, quisieron hacer una división provincial de España a semejanza de la que, en departamentos, se había hecho en la nación vecina, y así como allí se tuvo empeño decidido en hacer desaparecer, casi en absoluto, los nombres de las antiguas regiones, Borgoña, Delfinado, Bretaña, etc., así lo hubieran hecho nuestras Cortes, si para ello les hubiera alcanzado el tiempo, pero decretada por ellas la división el 2 de Mayo de 1813, en Cádiz, se hicieron estudios y se llevaron a cabo algunos trabajos para realizarla; pero la vuelta de Fernando VII del cautiverio de Francia, y el restablecimiento del gobierno absoluto, dieron al traste con esta y otras pretendidas reformas. Transcurridos algunos años, y vuelto a implantar, otra vez, el régimen constitucional, en el período de 1820 a 1823, las Cortes, reunidas en Madrid, fueron exhumando los proyectos de las de Cádiz, y, en 27 de Enero de 1822, acordaron la división provincial de España en cincuenta y dos provincias que son las cuarenta y ocho actuales, si bien a la de Pontevedra se le nombraba de Vigo y otras cuatro cuyas capitalidades se fijaron en Calatayud, Játiva, Villafranca y Chinchilla. Diez años más tarde, en 21 de Octubre de 1833, fallecido ya Fernando VII, se encargó al ministro de Fomento General del Reino, D. Francisco Javier de Burgos, que de acuerdo con el Consejo de Ministros, propusiera la división definitiva, que es la vigente y que se aprobó en 30 de Noviembre de aquel mismo año.

      
		En los veinte años que mediaron entre la iniciativa de las Cortes de Cádiz y su realización definitiva, se desataron en las nuevas provincias las pasiones y rivalidades entre las poblaciones que aspiraban a la capitalidad, ahondándose odios y antipatías, aún no extinguidos al cabo de un siglo. Para no citar otros ejemplos que los que nos atañen, diré que en la de Cádiz, esta ciudad y Jerez de la Frontera, no sin títulos ni motivos ésta última, aspiraron a ser designadas como capital, y en la de Huelva, la población de este nombre, que al cabo triunfó, se vio muy seriamente combatida por Aracena y por Moguer.

      
		El ministro Burgos interpretó bien el pensamiento de las Cortes de Cádiz y prescindió, en cuanto fue posible, de todo lo tradicional: sólo a seis provincias, Asturias, Navarra, las tres Vascongadas y las islas Baleares se conservó su antiguo nombre, las demás tomaron el de su capital. Los antiguos reinos fueron fraccionados, Castilla la Vieja en siete provincias, la Nueva en cinco, León, Cataluña y Galicia en cuatro, Aragón, Valencia, Granada y Sevilla en tres, Extremadura y Murcia en dos y sólo Córdoba, Jaén, Asturias, las Vascongadas, Navarra y las Baleares, conservaron integro su antiguo territorio.

      
		En la división provisional de 1823 se le dejó a la provincia de Sevilla Azuaga, Fuente del Arco y otras poblaciones por el norte, se le hizo llegar por el sur hasta el Océano, comenzando su límite del oeste en la costa del coto de Oñana, en la torre de la Higuera, dejando a la izquierda al Santuario de Nuestra Señora del Rocío. En la definitiva de 1833 se la desposeyó de algunas poblaciones por el norte bajando la linde hasta Guadalcanal y se tomó por el sur como punto de partida el caño de las Rocinas al Guadalquivir, con lo que perdió bastante territorio.

      
		Constituían el reino de Sevilla elementos muy diversos, muchos de los cuales tenían jurisdicción propia, ya en lo civil, ya en lo eclesiástico y a veces en los dos órdenes. Estos elementos eran los siguientes:

      
		Las Ordenes Militares que tanta y tan principal parte tomaron en la reconquista, recibiendo en premio pingües y extensos territorios, exentos de toda jurisdicción. La de Santiago poseyó Guadalcanal, todas las poblaciones que se apellidan de León, como Calera, Cañaveral, Arroyomolinos, etc., nombre tomado del Priorato de San Marcos de León, al que pertenecían, y cuyo Obispo Prior residía en Llerena; Villanueva del Aliscar, Castilleja de la Cuesta y Mures, que andando el tiempo fue Villamanrique. La Orden de San Juan, llamada un tiempo del Hospital, poseyó el Bailiato de Lora del Río, con Setefilla, Almenara y otros poblados, Tocina, Villanueva del Camino que hoy decimos del Río, Robaina y Aznalfarache, que por ella se llamó San Juan. La de Calatrava fue dueña de Osuna, Morón, Cote, Puebla de Cazalla, Carrión de los Ajos, llamado más tarde de los Céspedes y Luchena. La de Alcántara tuvo como suyas a Heliche, Castilleja de Guzmán y la Alcantarilla.

      
		Señoríos eclesiásticos hubo varios, pues aparte de Cantillana, Brenes, Villaverde, Almonaster, Zalamea, Lopas, Umbrete, Sanlúcar de Albaida y Gelo la mayor, o sea las poblaciones y territorios que se dieron al Arzobispo y Cabildo y que éstos partieron más tarde, se dieron muchos otros territorios a otros prelados e iglesias de Castilla, aunque bien pronto pasaron, por venta, a poder de señores laicos.

      
		Los señoríos laicos fueron numerosos y algunos extensísimos, como el Condado de Niebla, que incluía en su amplio perímetro diez y seis poblaciones, o sea, las villas de Niebla y Trigueros y los lugares de Lucena del Puerto, Bonares, Rociana, la Torrecilla, hoy Villarrasa, Beas, la Fazania, hoy Valverde del Camino, Calañas, Las Cruces, hoy Villanueva de las Cruces, Santa Bárbara, Cabezas Rubias, Paimogo, la Alquería de Juan Pérez, hoy Puebla de Guzmán, El Almendro y El Alosno, y al que se agregaron con el tiempo, aunque sin unirse a él, Almonte, San Juan del Puerto, Aljaraque y Huelva, con la isla de Saltes. Menos extensos fueron los territorios de los marquesados de Ayamonte y Gibraleón, y los señoríos de Lepe, Palos, Moguer, La Palma, que nunca, hasta hace poco, se llamó del Condado, sino, como Bollullos, par del Condado, o sea junto a éste, Villalba, Alcalá de Juana de Orta, o de Chucena, Gelo la menor, Benazacón y las Torres de Martín Cerón y de Guadiamar.

      
		Los territorios de la casa ducal de Medina Sidonia, aparte de los mencionados al hablar del Condado de Niebla, que a ella perteneció, correspondían la población de que tomaron el título después, Sanlúcar de Barrameda, que fue la verdadera capital de sus estados, todas las poblaciones y almadrabas de la costa del reino de Sevilla, razón por que a algunos de sus poseedores llamó nuestro pueblo "el rey de los atunes" y a quienes se refiere la frase popular "por atún y a ver al Duque". Muchas fueron también las posesiones de los Ponces de León, casa rival de la de los Guzmanes de Medina Sidonia y Niebla, señores de Arcos, marqueses, mucho tiempo de Cádiz, duques más tarde de Arcos, dueños de Marchena, Zahara, Mairena y otras poblaciones, y a la que con el tiempo había de unirse el ducado de Osuna, con sus villas de este nombre, Morón de la Frontera, Cote, Olvera y la fortaleza más tarde Puebla de Cazalla.

      
		Existían, a más de los mencionados, señoríos tan importantes como los de la casa de la Cerda, Condes del Puerto de Santa María, Duques de Medinaceli; los de los Enríquez de Ribera, señores de Alcalá de los Gazules, Tarifa, Bornos, Los Molares y otros lugares, sobre algunos de los cuales titularon; los marquesados de Estepa, La Algaba y Ardales, el condado de Teba, los señoríos de Torrijos del Aljarafe, Gandul y Marchenilla, y otros muchos entre los cuales descuellan, en tiempos más recientes, el Ducado de Sanlúcar la Mayor, el Marquesado de Heliche y el Condado de Olivares, en los que su poseedor, el famoso Conde Duque, fundó la Abadía exenta de Olivares que comprendía las tres poblaciones mencionadas, Villanueva del Ariscal y otros poblados menores.

      
		Existían dentro del reino de Sevilla algunas ciudades con territorio propio, como Jerez de la Frontera, que es aún hoy la población de más dilatado término de España, pues llega desde las calles de Trebujena, junto al Guadalquivir hasta el peñón del Berrueco y la Sierra de San Cristóbal límite de la actual provincia de Málaga, Ecija y la antigua villa, hoy ciudad, de Carmona.

      
		Todos estos señoríos y otros que omito en obsequio a la brevedad, sufrieron en el transcurso de los siglos muchas transformaciones y algunos como Arcos, Huelva y Fregenal, fueron en algún tiempo propios de Sevilla.

      
		 

      
		LA TIERRA

      
		 

      
		Todo el territorio del reino de Sevilla que quedaba fuera de los dominios señoriales y de las poblaciones exentas mencionadas, eso era la tierra de Sevilla; territorio realengo, campo propio de la jurisdicción de nuestra ciudad, poblado todo él de villas, lugares y alquerías que lo enriquecían y alegraban. Sobre toda esa vasta extensión de terreno dominaba Sevilla, cobraba de sus habitantes rentas y tributos, les administraba justicia y les amparaba y protegía. Para defensa de la tierra tenía por toda ella sus castillos de Matrera, Arcos, Alcalá de Guadaira, el Bollo, el Aguila, el Alcantarilla, Alocaz, Utrera y las Cabezas de San Juan, en la Vanda Mónica; Constantina, Villanueva y la Puebla del Infante, en la Sierra de Constantina; y Fregenal, Aroche, Torres, Encinasola, Cumbres, Cortegana y Aracena en la Sierra de Aroche.

      
		Dividíase la tierra de Sevilla en cuatro partes muy bien deslindadas, tres de las cuales acabamos de nombrar, y el Aljarafe.

      
		El Aljarafe, llamado en tiempo de los árabes el Sened, es el territorio que se extiende entre Sevilla y Niebla, y estaba dividido, a su vez, en cuatro partes, cuyos nombres demuestran su procedencia arábiga: Aznalfarache, Aznalcázar, Aznalcóllar y Alpechín, En el extremo del Aljarafe, lindando con Niebla, se encontraba el amplio territorio llamado Tejada, villa despoblada tiempo ha, y sobre cuyo campo se asientan las villas, un tiempo lugares o aldeas, de Paterna, Escacena y Castilleja, nombradas todas tres del Campo, es decir, del Campo de Tejada.

      
		Las sierras, como queda indicado, eran dos, la de Constantina y la de Aroche. La más próxima a Sevilla era la primera, cuya población principal fue Constantina, de la que tomó nombre, villa que contaba con tres parroquias cuando Cazalla, Alanís, El Pedroso y otros poblados, eran sólo lugares con una sola iglesia.

      
		La sierra de Aroche tenía en sus puntos cardinales cuatro poblaciones o villas importantes: Aroche, Fregenal, Zufre y Aracena, y multitud de lugares y aldeas. Esta sierra, último contrafuerte de Sierra Morena, se ramifica al norte en la de las Cumbres, que da nombre a los tres pueblos llamados Cumbres mayores, menores y de enmedio, y por el sur en la de Andévalo, nombre que se cree corrupción de Endovélico, divinidad local prerromana, en la que se destacan el cabezo de Andévalo, que ha dado nombre al pueblo de El Cerro, y los dos montes que los romanos llamaron "Rubras" y nosotros, conservando tal denominación, llamamos aún Cabezas rubias.

      
		La Vanda morisca es la llanura de la tierra de Sevilla, la que pudiéramos llamar su "tierra del pan", que se extiende entre Sevilla y Carmona, al norte; Marchena, Osuna y la serranía de Ronda, al este; el término de Jerez de la Frontera, al sur, y el Guadalquivir al oeste.

      
		 

      
		LA CIUDAD

      
		 

      
		En el centro de esta región, reino y tierra de que hemos hablado, se levanta Híspalis, Rómula Augusta, Isbilia o Sevilla, como hoy la nombramos. Ciudad famosa, antiquísima, de las más ricas y celebradas de España, población fortificada desde tiempo remotísimo, por exigirlo así su situación en una llanura, al borde de un gran río, cuya cerca sufrió muchas restauraciones, entre ellas una muy notable de Julio César, muros que los ya viejos hemos alcanzado a conocer casi íntegros.

      
		Dentro de esta muralla debió estar mucho tiempo encerrada la ciudad, sin tener fuera de ella más que el castillo o fortaleza que en la margen derecha del río aseguraba su comunicación con aquella vanda y protegía su diario abastecimiento. Esa torre, castillo o fortaleza, fue el origen de Triana, primer arrabal de la ciudad, que con orgullo se llamó a sí misma, y son innumerables los documentos que así lo consignan, "guarda y collación de Sevilla". El segundo arrabal debió ser el de Benahoar, que hoy llamamos de San Bernardo, y el tercero el de Macarena, algo más alejado de los muros que en la actualidad. Los tres existían con anterioridad a la reconquista cristiana.
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